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IN'l'RODUCCIÓN

El presente trabajo es un resumen del estud io efectuado con el fin de
optar al título de doctor en Ciencias Naturales, constituyéndose al mis-
mo tiempo en informe de la Dirección de Minas y Geología de la N ación.
Dicho estudio se refiere al estado de la minería en la zona «La Caro-

lina-Río de La Carpa », provincia de San Luis, constando <le: P AR'l'E 1,
Rasgos Fisioqráficos, Geomorfoláqicos y Geológicos j PARTE Ir, Generali-
dades de 108 Yacimientos Antiguos, incluyendo nna descripción expeditiva
de los distintos depósitos que los componen y Generalidades de los Yaci-
mientos Terciarios) con descripción de sus depósitos; PAR'l'E III, Yrtci-
mientes Detriticos. Se han resumido en pocas páginas las partes 1 y 1I,
dejando casi completa la parte IU.

Es mi deseo agradecer aq uí, a la Dirección de Minas y Geología de la
Nación por los medios facilitados durante la ejecución de este trabajo;
así como también al doctor Enrique Fnsaa-Mancini por las directivas
impartidas como profesor asesor del mismo.

RASGOS GEOGRÁFICOS

La zona aurífera « La Carolina-Río de la Carpa» ocupa la parte cen-
tral de la serranía de San Luis, Su posición geográfica (ñg. 1) la aísla

t Resumen de informe inédito: COItI1'ibllción al Conocimiellto de 108 .Jlltvionc8 Au1"Í-

feros de la Provincia de San Lni8, D. M. G., Y tesis presentada en E. S. C. N. - La
Plata, 1946.
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totalmente de los centros poblados de la provincia; ello ha motivado la
construcción de rutas camineras especiales que la unan con dichos cen-
tros. Un camino de 76 km que parte de La Toma (P. C. P., ramal Villa
Mercedes- Villa Dolores) llevando un rumbo general noroeste y otro que
une el pueblo de La Carolina con la ciudad de San Luis, capital de la
provincia, COll un recorrido de 86 km.

Físicamente se distingue en ella una divisoria de aguas (1700 m s. n. m.)
q ue separa dos regiones distintas. Una norte, llana, formada de «pam-
pas », y donde las mayores elevaciones las constituyen los cerros Canu-
tal (1.895 m), La Virgen (1.960 m) y la falda este del CO Los Mellizos
\ 1.900 m). La otra, región sur, de mayor pendiente y surcada de caña-
dones de rumbo general N-S, profundos y paralelos, en donde se distri-
buyen las acumulaciones aluvionales; las elevaciones que aquí se des-
tacan son: UD Tomolasta (2.018 m), uo Potrerillos (1.970 m), eo del
Valle (1.890 m), o- Sololosta y otros.

Su clima discrepa con cualquiera de la provincia, siendo su razón la
gran altura media sobre el ni vel del mar (1.600 m) y la relativa con res-
pecto a las regiones eircundantes. El invierno es crudo y nieva a menudo
durante los meses de junio, julio y agosto. Las lluvias en esa época son
escasas y los ríos traen poca agua, aunque continuamente. El verano es
húmedo y lluvioso; a veces grandes lluvias provocan crecientes despro-
porcionadas que arrasan con todo lo que hallan a su paso.

Los recursos naturales son escasos; falta madera, no solamente para
trabajos mineros sino también como leña. La agricultura, a pesar de la
fertilidad del suelo (en las reducidas extensiones que rellenan los valles)
y <le la abundancia de agua, es restringida; se encuentran pequeños y
escasos huertos. La ganadería está representada por majadas compues-
tas por 200 a 300 ovejas, del tipo pequeño, con gran resistencia a las
regiones de clima serrano.

Pero, en realidad, el verdadero recurso natnral de la zona es la mine-
ría. Por ella fueron pobladas estas sierras, y todos los actuales habitan-
tes son mineros o descendientes de ellos. El fomento en la producción de
materia prima argentina en todas sus variedades, dará lógico impulso a
las zonas serranas mineras del país y en especial a la de San Luis, carac-
terizadas por la calidad de los minerales explotables. Es He notar que
representa la mayor producción de wolframio en todo el terri torio de la
república y que sus mármoles verdes (<< mármol ónix ») han extendido
su nombre a todo el mundo.

GEOMORFOLOGiA. - Se evidencia, como resultado de un ciclo morfo-
lógico inmediato anterior al actual, una penillanura, cuya. edad es pre-
terciaria. Su paisaje se conserva aún, con caracteres definidos, en la parte
oriental del bloque q ue forma la sierra de San Luis. En efecto, dirigién-
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dose por el camino que parte de La 'I'oma hacia La Carolina, los prime-
ros kilómetros se hacen sobre la cubierta sedimentaría, para pasar luego
ins~l1siblemel1tc a las estribaciones de la sierra; el todo constituye un
paisaje maduro, de colinas bajas y de valles poco profundos y amplios.
Las formas redondeadas del relieve lo delatan como perteneciente a
dicha penillanura, la que allí pudo conservarse hasta la actualidad gra-
cias a la escasa actividad de los factores introducidos por el nuevo ciclo
de erosión.

Pero, más hacia el oeste, estas condiciones se modifican paulatina-
mente ante el aumento progresivo del gradiente de la sierra. La mayor-
competencia de las corrientes profundizaron los amplios valles E-W del
sistema antiguo y originaron nuevos valles, siguiendo las líneas de dre-
naje creadas por el movimiento diferencial de bloques de edad terciaria.
Las actuaciones de los movimientos correspondientes a la segunda

y tercera fase andina, han producido la fraoturacíón del bloque primi-
tivo (penillanura) con complicación de movimientos diferenciales de gran
magnitud, como lo expresan las numerosas escarpae de falla presentes
en todas las sierras pampeanas,

Por otra parte, es necesario considerar las fracturas N -S motivadas
por los mismos movimientos y la gran [ractura NW-SE (divisoria <le
aguas) que dió lugar al paso de las efusiones andesíticas y traquiande-
síticas y que permitió el hundimiento del bloque sur (fig. ~) originando
de esta manera una moderna red de drenaje con rumbo N-S (que aprove
citó a menudo las fallas de igual rumbo) la que captó, parcial y a veces
totalmente, las aguas del drenaje E-W de la antigua penillanura.
En suma, en las áreas prominentes del relieve se asocian todas las

formas creadas por los dos ciclos, proporcionando un TíPICO PAISAJE

CO:VfPUES1'O. Así, los islotes de penillanura" relictos de su destrucción
provocada por el ascenso, contrastan con las formas juveniles labradas
por éste, y aportadas también por las efusiones terciarias.

Un ejemplo, que se puede generalizar para toda la. región, es la cuenca
de cabecera del Río de La Carpa (Lám. IlI); los relictos de la- penilla-
nura están representados por los límites este, norte y oeste del plano
citado (en la fig. 2 señalados por la letra P), relieve maduro que con-
trasta notablemente con las efusiones representadas por los Cerritos del
Aguila y el COdel Valle, los que proporcionan la pincelada juvenil al
paisaje general. La erosión del centro de la cuenca (formada por rocas de
menor competes cia que la de los bordes) y los valle-en-valle (vctlley-in-
valley) como el que se puede observar en el arroyo Lucero (fig. 3) nos ha-
blan de los factores introducidos por el ascenso respecto del nivel de
base de la pen illanura. Este ascenso debe considerarse geomorfológica-
mente como una verdadera interntpción del ciclo erosico anterior,
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GEOLOGIA

En el área de los yacimientos estudiados añora la base cristalina
compuesta de esquistos cristalinos, esquistos cristalinos inyectados,
granitos y pegmatitas de edad Preoámbrioa-Paleozoica.; rocas efu-
si vas terciarias, especialmente and esitas y traquiandesitas ; sedimen-
tos psefíticos rellenando cuencas intermoutáneas (manto inferior o
« llampo » de los alu viones auríferos) de edad propuesta como Plioceno
superior y por último cubierta cuatemarla, cólica y palustre.

Fig. 3.. - Va lle rejuvenecido del arroyo Lucero

BASE CRIS'l'ALINA. - Esquistos cristalinos : Ocupan la mayor parte de
la zona, distribuyéndose en ellos los demás componentes geológicos. Las
rocas que los componen son las siguientes (terminología Pastore 15):
mioacitas finas, ouarcitas, micacitas gnéisicas y anfibolitas. Las micaci-
tus finas así como las micacitas guéisicas son las dominantes, cons-
tituyendo amplias zonas de rumbo N-S perfectamente definidas y den-
tl'O de las cuales se encuentran las otras rocas citadas: cuarcitas y anfí-
bolitas.

Mlcacitas Finas : OCll pan toda la porción occidental de la zona y se
continúan fuera de los límites del plano hacia el oeste (Lám, J). El límite



-11-

este lo forma el grupo de las efusiones traquiandesíticas del 'I'omolasta
y Sil continuación al sur-por el batolito granít.ico ; ambos originan una lí-
nea de rumbo general N-S. Al este del batolito citado, aflora todavía una
faja de esquistos micacíticos de 500 m de espesor, qne s~ continúa acom-
pnñándolo hasta muy al sur del Alto de la Leña.

Las efusiones terciarias se han abierto paso por entre ellas obligando,
a menudo, a un volcamiento de capas ante el empuje intrusivo.

Las rocas que constituyen el ambiente micucitico son: micacitas de
grano fino, de colo raciones gris azuladas, a menudo con intercalacioues
de esquistos cuarcítioos o arcillosos. El rumbo general es casi N-S, bu-
zanclo hacia el este dé 60° a 85° y a veces prácticamente verticales. Con-
cordantemente con ellas se encuentran filones pegmatiticos, anfiboli-
tas, etc,

Miolwitas Gnéisicas : El límite este, anteriormente citado para las mi-
cucitas finas, se constituye en el límite oeste del ambiente micacítico
gnéisico. Su desarrollo hacia el naciente sobrepasa los límites de la re-
gión aurífera.
Las principales rocas que forman este ambiente son: micacitas biotí-

ticas, mioacitas grauatiferas y micacitas inyectadas. Estas últimas,
citadas ya por Lallemant (12) al hablar de « transformación de gneis en
granito », fueron estudiadas por Pastore (15) quien las denominó «roca
de mezcla» (mezclas de granito y sus derivaciones - pegmatitas y apli-
tas - con micacitas y ñlitas),

Los rumbos y buzamientos de las rocas de este ambiente son seme-
jantes al de las micacitas finas.

Granitos y Peqmatitas : El único afloramiento granítico de la zona re-
presenta la caperuza de un batolito que se extiende desde los 32°45'
hnsta los 33 °1 O' de latitud con anchos no mayores de dos kilómetros y
d esarrol lándose dentro del ambiente de micacitas finas. Su rumbo gene-
ral es N-S. Su importancia minera radica en la relación genética con los
yacimientos de wolframio (wolframita y scheelita) los que están distri-
bnídos de norte a sur paralelamente, y cercanos al batolito.

Las pegmatitas son más abundantes y se distribuyen profusamente
en los ambientes de «micacitas finas» y « micacitas gnéisicas ».

EFUSIONgS TERCIARIA.S.- Los modernos conos de rocas andesit.icas
y traquiandesiticas que representan a las efusiones terciarias, se distri-
buyen en esta zona constituynendo la mayor superficie añorante en toda
la provincia.

Siguen dos líneas generales de efusión. Una, la más importante, se
extiende desde el UO del Morro (70 km al sureste de la zona aurtfera)
hasta el CO Tomolasta y con la intercalación de sureste a noroeste de los
siguientes cerros: del Rosario y 'I'iporco ; Oerros Largos; UO Pelado;
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CO Intilmasi; CO Herlol\{lo y eo de Pie(lm; e- del Valle y CO Solo-
losta. La segunda línea formada por el grupo del 'I'omolasta (de norte a
sur los cerros : Canutal ; La Virgen; Potrcrillos ; Los Mellizos y Tomo-
lasta).

Sobre el ti po y características de todos estos COllOS efusi vos Kittl (11)
La efectuado un estudio detallado.
La efusión del COdel Valle entra en el levantamiento geológico-miuero

efectuado (Lám, lI). Su tipo es «aparentemente una cúpula» y «la,
composición de la roca corresponde a una horblendeandesita» según
'I'annhiiuser (Kittl, 11). Forma el límite sur de la cuenca y presenta en
su pie norte, separado por una faja de 400 m de andesita alterada, dos
cúpulas peqneñas constituídas de su misma roca que se elevan 70 m
sobre los esquistos cristalinos de la base de la cuenca. El ancho que pre-
senta de este a- oeste es casi el mismo que tiene la faja de micacita alte-
rada que se extiende desde su pié hacia. el norte. Es precisamente en
esa faja donde se distribuyen con mayor frecuencia las manifestaciones
terciarias mineralizadas que se han originado en el magma efusivo.

La importancia de las rocas andesíticas y traquiandestticas desde el
punto de vista minero, radica en su relación con la génesis de los yaci-
mientos terciarios.

TECl'ÓNICA. - En la región de la zona aurífera que nos ocupa se obser-
van los efectos de, por lo menos con seguridad, dos movimientos tectó-
nicos de distinta edad. El primero, anterior o contemporáneo a la intru-
sión de filones pegmatíticos (derivaciones ñlóuicas de las inbrusiones
gra.nítioas) : Tectonica Antigua; el segundo ligado a las efusiones tra-
quiandeaít.icas : Tectánica Terciaria.
TEO'L'ÓNICAANTIGUA: Como representaciones de esta tectónica se

observa en la región un sistema de fracturas con rumbo invariable E-"'~,
cortando perpendicularmente a los componentes de la base cristalina;
esquistos y pegmatitas. Se deben considerar dichas fracturas, de acuerdo
a los efectos observados en las rocas citadas, como fallas con rechazo
horizontal a lo largo del plano de corrimiento (es difícil distinguirlo en
sentido vertical) de amplitud variable. En general el desplazamiento de
los labios 110 es muy grande, puesto que los efectos en las rocas se tra-
dncen en simples flexnrns.
Como he dicho, afectan a los esquietos cristalinos (ambiente mieací-

tico y mioacítico gnéisico) y a las pegrnatitas. Al norte de los Cerritos
del Aguila y en la margen izquierda del A ° del Manantial se ha obser-
vado una fractura de este tipo que en ese punto corta a un dique pegma-
títico y a micacitas inyectadas; dentro de la pegmatita y en las micaci-
tas, el plano de la fractura está rellenado con una .guía de 0,10 m de
potencia, compuesta de cuarzo y mica, de aspecto y carácter semejante
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al de la pegmatita que cruza. Este simple detalle, y pudiéndoselo gene-
ralizar con otras observaciones sim ilares, permitiría afirmar una contem-
poraneidad de los movimientos con la intrusión pegtnat.ítica o con mani-
festaciones póstumas de ella. Por otra parte, los ríos pertenecientes a la
antigua red de drenaje (citada en Geomorfología como parte de la peni-
llanura) se han dispuesto preferenteme~te donde existe una de estas
fracturas E-W.

Los dos argumentos, geomorfológico y geológico, permiten afirmar
que estas fracturas pertenecen a una tectónica ele mayo¡' edad que la ter-
ciaria y probablemente contemporúmea a las intrusione« graníticas. (~ueda
entonces por resolver la edad de tales intrusiones.
Por otra parte, aunque ya fuera de la zona estudiada, la mina de "01-

framio «Los Cóndores» (Angelelli, 1) ofrece otro argumento más en apoyo
de esta opinión; las vetas de dicho yacimiento tienen un rumbo general
E-W, estando relacionadas genéticamente, como afirma el autor citado,
con un cuerpo de granito.
TECTÓNlCA TERCIARIA.: Está representada por: 1° fallas longitn-

dinales que provocaron el fracturamiento en bloques de la sierra y que
fueron reflejo de la actividad tectónica anilina; 2° reacticacioti de las

fracturas E- W (cruceros) de la Tectónica antigua; 3° fractura N lV-SE
que determinó una línea de efusiones terciarias y el hundimiento de las
estribaciones meridionales de la sierra de San Luis.
La reactipaciow de las fracturas E- lV está puesta en evidencia, en pri-

mer Jugar, por las rocas traquiandeaíticas (CCdel Valle) las que han sido
afectadas por cruceros (fallas E-W) que llegan desde el ambiente crista-
lino adyacente: donde fueron determinadas como pertenecientes a la
'I'ectónica Antigua. Además, en dicho ambiente los cruceros han sido
rellenados por las manifestaciones metalíferas terciarias. La edad de la
reactivación es por lo tanto coetánea a tales manifestaciones, es decir,
ocurridas durante la actividad póstuma del magma traquiandesítico
(« Mioceno final » ; Pastore, 15).
En cuanto a us fracturo. NW·SE, que delineó las efusiones traquian-

desíticaa, hasta ahora no se puede demostrar su existencia por cuanto
la traza correspondiente no aparece en afloramiento; no obstante, a
grandes rasgos se la puede afirmar, en base a <tos argumentos: primero
por la ulineaoiow casi perfecta de las efusionee citadas (obsérvese la fig. 1)
Y segundo por la posición reuuica de los bloques de la.sierra que se extien-
den al norte y sur <te la fractura. En la figura 4 hemos esquemat.izado
en un estereograma la sierra de San Luis con sus fallas Iongitudinales y
una transversal por donde ascendieron las efusiones. La proyección x-y
muestra la inclinación discrepante cle los bloques norte y sur, Esto, in-
terpretado en el estereograma, se puede observar en el plano topo-
gráfico <te la región central de la sierra (Hoja San Francisco, 23 gr
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D. i\[. G.}: lo cual apoya con un argumento morfológico la suposición
{le la existencia (le tal fractura.

Gertll (8) ha observado fallas con rumbo NW-SE en el dique del Po-
trero, el Bajo del Portezuelo y el Bajo de los Ohorrillos, las que deter-
minaron el hundimiento de tales cuencas. Le asigna a estas fracturas
una edad terciaria.

l'ig. 4. - Estereograma de la. Sierra. de San Luis

ÉPOCAS l\IETALOGEKÉ'I'WAS. - En la provincia de San Luis, como
en grau parte de la sierra pampeana se observan dos épocas metalogené-
ticas. l~jjoca Meta,logen6tica Antiqua 1: su edad es Preoámbrica-Paleo-
zoica ; es posible separar en ella dos grupos de minerales. Aquellos de
origen metamórfico, diseminados en los esquistos cristalinos y con redu-
cido valor económicos y los asooindos con granitos y sus derivaciones
ñlónicas.

En el primer grupo cabe citar: grafito, qromate y ciamita. En el segun-
{lo: berilo, en pegmat.itas ácidas con cuarzo, mica y feldespa to rosado
< mina « Quebrada de la Pa loma »} ; mica (mina « San Isidro ») ; granate,
en ganga de cuarzo y con acumulaciones reducidas. Por último los mine-
rale» de wolframio (wolframita y scheelita) en filones preferentemente
cuarzosos, a veces con algo de mica y turmalina (minas « La Puntana »,
«San Romún », «San Ramón» y «La Argentina.»),

En lo que respecta a los minerales aportados por inyección pegllla-
t ítica (micacitas inyectadas), el principal de ellos y con carácter econó-
mico es la magnetita (mina «La Soledad »).

Los minerales correspondientes a esta época metálogenétioa se dist ri-

• \' er lámina 1.
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bnyen, además, en toda la sierra de San Luis; aunque con el agregado
de otros, también importantes, tales como: columbitas y tantalitas, casi-
terita y oro (San Francisco y Santo Domingo), todos ellos relacionados
con magma granítico .

Epooa Metaloqenética Terciaria : LaR manifestacionea mineralizadas
de esta época se distribuyen profusamente en el ambiente cristalino con
rumbos generales :N-S y E· W. Por otra parte, en la falda norte del
eo del Valle (Lárn. Il) se las observan, además, dentro de traqu iande-
sita, lo cual nos permite afirmar que la edad de tales manifestaciones
es menor que la de las efusiones de esa roca, es decir, por lo menos ter-
ciario superior,

Esto yacimientos están ubicados en la porción occidental de la
línea de efusiones El Morro-Tomolasta y rodeando el grupo del Tomo-
lasta, 0° del Valle, o- dc Piedra, o- Intihuasi y basta el e- Sololosta,
(ver fig. 1). Los minerales que los componen son: PIRITA AURíFERA,

caloopirita, qateno. y blenda, además de diversos minerales snpergénieos.
En las estribaciones orientales de la serranía y próximo a la efusión

del 0° 'I'iporco se encuentran los depósitos de « mármol ónix ». Son evi-
dentes las relaciones genéticas entre este yacimiento y las manifesta-
ciones volcánicas terciarias, las que se tradujeron, como ya se ha dicho,
en efusiones andesíticas y traqulaudesiticas. Estas efusiones, según
Pastore (15) tienen erlad « Iiocena final» ; pero según Bordas (3) el ya-
cimiento sería del Plioceno superior (Araucaniano ). En consecuencia
deberíamos admitir una actioidad volcánica del Tiporco duranie el Plio-
ceno superior.

y ACnIIEN'L' o S DE'J'Rí'l'TCOS

La zona que be denominado «La Oarolina-Río de la Carpa », COIU-

prende una extensión aproximada (le 200 km2 y está ubicada en las
mayores alturas de la sierra de San Luis. La estrecha relación con las
mnnifestaoiones metalogenéticas terciarias, ha obligado a que estos
depósitos detrtuicos se distribuyau circunscribiendo a las efusiones tra-
quínndesttícas, las que se disponen en la región de noroeste a sudeste y
que originan al mismo tiempo la di visoria de aguas. Tal di visoria separa
a la zona en dos vertientes: una N arte y otra Sur. En base a estas con-
diciones ñsiográficas, he separado a los depósitos en dos grupos que
corresponden respectivamente a dichas vertientes.

Tales vertientes presentan características morfológ icas distintas en
razón a la pendiente general de los bloques de la sierra que las forman.
Estas diferencias de pendiente han influido sobre las acumulaciones
aluviales en lo que respecta a las características estrncturales de las
mismas. En efecto, los de la vertiente 'norte son amplios, de poco espe-

2
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sor Y' a menudo confundidos en un solo ente los aluviones Y eluviones ;
un ejemplo típico lo constituye el aluvión «Oerritos Blancos» y su con-
tinuación al norte « Mundo Nuevo ». Ambos están surcados por un llc-
queño arroyo homónimo al primer depósito que corre sobre el «plan» y
que al cortar el aluvión deja una barranca de apenas tres metros de es-
pesor; los sedimentos se han acumulado en cuencas amplias hasta de
200 ID de ancho y donde el «plan» a menudo aflora por entre el depósito
aluvial, En razón a la escasa pendiente, los minerales pesados se han
acumulado cerca de las nacientes del arroyo, como «corridos» en los
antiguos cauces o como eluviones producto de la desintegración in sit«
del planntlorante.

Los otros depósitos de esta vertiente presentan caracteres semejan-
-tes y se separan unos de otros por interfluvios de escasa altura que emer-
gen <le los sedimentos actuales como lomadas amplias y chatas. Es nota-
ble en cambio las diferencias morfológicas que presentan los aluviones
al sur de la divisoria de aguas; el desarrollo en longitud así como los
espesores de los depósitos son mayores mientras que el ancho es redu-
cido, ajustándose de esta manera al tipo de valle que determinó el mayor
gradiente (le esta vertiente. Un típico ejemplo de ellos lo constituye el
de « Cañada Honda» que se describirá más adelante.

A coutinuación se enumerarán los aluviones de ambas vertientes pro-
porcionando breves datos particulares de cada uno y ampliando algunos
conceptos estructurales de los mismos en el capítulo de generalidades.

Vmn'IENTE :N OR1'E. - Río de la Estancia, Nace en la falda sudeste del
0° Los Mellizos, cruzando diversas vetas auríferas que afioran al este de
dicho cerro. El río corre en su mayor parte sobre el plan, paralelo y
oblicuamente a los esquistos cristalinos que lo forman ; el aluvión que
COrta es de ancho reducido y de espesores que varían de 4 a 5 m, conte-
niendo un llampo de 0,50 a 0,60 ID. Aguas abajo el aluvión toma el nom-
bre (le'« Peñón Colorado» (Lám, 1).

Aluvión de los Cerritos Blancos: El arroyo que lo forma nace al sur de
unas elevaciones <le escasa altura llamadas también Oerritos Blancos.
g) aluvión cuyas características generales han sido ya descríptas, fué
asiento (le un ant.iguo pueblo ya desaparecido, y cuyo desarrollo se debió
exclusivamente a la explotación del oro del mismo depósito. Así lo ates-
tiguan las numerosas labores respresentadas, en su mayor parte, 1)M'

pozos n, través del estéril basta llegar al lIampo y luego en él numerosos
trabajos subterráneos en forma de galerías que lo recorren en todas (li-
recciones.

Más al norte y como continuación del anterior se observa el Aluvión
de JIunrlo Nuevo, también totalmente trabajado.

Aguas abajo del arroyo de los Oerritos Blancos, y a tres kilómetros-
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de los lugares anteriormente citados, se llega al Alto de los Dados y
Alto de los Acentaderos, ambos aluviones auríferos.

Arroyo Lacaderos (Framdcs : Forma conjuntamente con el A o Piedra
de Bola, que nace al oeste del cerro de Piedra, una red de aluviones en
parte explotados, situados sobre una planicie denominada Pampa de los
Zabala, Estos dos arroyos se unen para formar con otros afluentes el
A o Luluara que vierte sus aguas en el Río Conlara.

VER'rIENTE SUB" - Aluvión La Carolina : Es el aluvión más occiden-
tal de la zona; se desarrolla en el Río Grande, inmediatamente después
de la confluencia del Río de Las Inveruadas con el AO Carolina y Santa
nasa (ver fig. 8). Todas estas corrientes aportan material de la base cris-
talina y de las efusiones terciarias y atraviesan en su curso numerosas
manifestaciones auríferas.

Las condiciones de deposición de minerales pesados son óptimas; las
tres corrientes citadas, al contluir a ese punto, reducen la velocidad por
el choque de sus aguas facilitando la sedimentación de su carga e im-
primiendo a la nueva corriente originada oscilaciones meándricas en
todo el amplio cauce. De esta manera todo el aluvión es portador de
Ilampo aurífero y, aunque no se han efectuado labores de reconocí-
miento, los numerosos trabajos de pirquineo practicados en el depósito
lo atestiguan.

Aluviones al snr del Tomolasta : Yendo de La Carolina a Cañadu
Honda por la senda que los une, se atraviesa una serie de aluviones
surcados 1101' arroyos que nacen en la falda sur del 'I'omolasta y que se
encauzan en el arroyo <le La Ciénaga, A o del Alumbre, A o de las Lajas,
etc., los que se unen al A o Maray para arluir al Río Grande.

Los depósitos son, en las nacientes de los arroyos, amplios pero de
poco espesor, de 3 a 4 ll1 con «lIampos» de 0,50 a 0,60 1l1; a medida que
se alejan hacia el sur aumentan rápidamente en espesor y se enangostan.
En general son de poca importancia y motivan continuos trabajos de
pirquineo.

Aluoiá« (le Caiiada Honda: Este es el depósito más importante y carac-
terizado de toda la zona. El río homónimo que lo snrca nace en las estri-
baciones sur de los Cerritos Blancos, se dirige Lacia el sur en un cauce

, recto y recibe una nutrida cuenca imbrífera que perteneció al sistema
antiguo de drenaje, la que aporta material de la región nuís intensa-
mente auritern (ver lám. 1). El aluvión, a la altura del caserío, adquiere

. espesores hasta de 15 m y anchos efectivos de 200 a 300 m. La existen-
cia de un lecho antiguo debajo del aluvión, permitió el desarrollo de 1lI1a
importante explotación, como se explicará más adelante.

A.luvión del Río de la Ocupa: En la falda este del CO del Valle y del o-
Federico, nacen diversos arroyos que se unen en el aluvión de Barran-
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quitas Negras para formar el verdadero río de la Carpa. Esta cubeta
constituye la que denomino « cuenca. de cabecera del Río de la Carpa»
(Lám. Il) y donde se han efectuado en detalle, los distintos trabajos de
reconocimiento.
Este mismo río, a la altura del cerro Intihuasl, presenta un aluvión

extenso, muy probablemente apto para trabajos serios de explotación.
~o se observan trabajos externos y aunque se han practicado algunas
galerías dentro del «llampo », no son lo suficiente como para motliflcar
de una manera notable sus condiciones de explotabilidad .
. El depósito tiene espesores de 6 a 7 m con llampo de 1 m ; en la parte

superior se distingue el «suelo fósil » como el que se encuentra en
Cañada Honda y en Barranquitas Negras.

GENERALIDADES

Los productos de desintegración y descomposición de rocas compac-
tas preexistentes, constituyen nuevas clases de rocas del tipo sedimen-
tario. La simple acumulación de los materiales extraídos se disponen
en depósitos que, o bien permanecen in situ; o son transportados por
los diversos agentes erosivos y acumulados en depresiones del terreno.
En el primer caso tales depósitos toman el nombre de eluoiones y en el
segundo aluoiones.

ELUVlO 'ES. - Se caracterizan por la falta total de clasificación del
material, por la angulosidad de los componentes y por las deficiencias
en la concentración (minerales pesados). Estrictamente comprenden los
detritus de rocas y minerales que solamente se han alejado de su lugar
(le origen, deslizándose por la acción de las aguas de lluvia, por la gra-
vedad y por los cambios de temperatura.
En la zona aurífera estudiada existen numerosos ejemplos de este

tipo de acumulación; son llamados por los nativos «aventaderos », aun-
que este mismo término lo utilizan también para depósitos superficiales
pero muy arrastrados de su lugar de origen (aluviales),
Su importancia como acumulación de oro es, sin duda, reducida; y

solamente la tiene para los pequeños trabajos, de beneficio individual.
I~n ellos se lava la tierra de las laderas y en especial la que se acumula
alrededor de la escasa vegetación, por cuanto las partículas de oro sue-
len adherirse a las raíces y hojas de ella, llegándose a encontrar a me-
nudo de tamaños considerables.

Los eluviones auríferos de mayor importnnoia se encuentran en Cerri-
tos Blancos y Mundo Nuevo, y en general en todas las altas quebradas
de la sierra donde son trabajados después de grandes lluvias.
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. Pero debemos distinguir otra acumulación eluvional (le mayor cate-
~oría, esto es. los depósitos de minerales de wolframio ; uiolfrtnnita y
scheeiit« que han sido explotados con gran beneficio. Considerando la
condición de inestables a me taestables de la wolframita y sclreelita, espe-
cialmente estn última, es explicnble la importancia exclusivamente elu-
vial de ellos vistos como sedimento; la descomposición y en especial la
desintegración hacen que no se encuentren como minerales aluviules.
(lebiéndoselos buscar siempre en su fuente de origen.

Importantes acumulaciones de wolframita fueron explotadas en lo"
arroyos qne descienden de la falda oeste del batolito granítico, a la
altura de las minas «San Román x y «La Puntana »: y que desembocan
en el Río Grande; cruzan perpendicularmente en su recorrido a un sin-
número de vetas con wolframita, las más importantes de las cuales se
explotan en la primer mina citada.

En el lugar denominado ]DIValle, a UIlOS 15 km del pueblo de La Ca-
rolina! aguas abajo rlel Río Grande, se encuentran elnviones con sche-
elita, observados especialmente en los alrededores de la mina «La
Argentina ».

ALrVIONES. - Los depósitos sedimentarios de este t ipo, están supe-
ditados a una serie de factores que deben ser considerados para su inter-
pretación y clasificación. Estos factores son:

1) actividades físicas y qu ímicas que determinan la extracción del
mineral de su roca madre (formación de eluviones};
~) competencia de las corrientes para el acarreo de tal material;
:3) deposición del material por falta de competencia de las corrientes, y
4) lugares y forma (le deposición.
El primer factor, está relacionado estrechamente con las condiciones

cl imát icus (le la región durante la formación de los aluviones : estas
condiciones controlan los efectos de la desintegración J" descomposición
de las rocas que cousf.ituirún los depósitos eluviales inrluyendo, al mis-
1110 tiempo, sobre el segundo factor: competencia de las corrientes. A este
respecto J" considerando la composición del llampo en lo que se refiere
;t tamaños de constí tuyentes, es posible inferir que las corrientes que
produjeron el arrnstre de tal material debieron ser de gran competen-
cia y de efectos constantes. No se observa en él una clasificación de tn-
ma ño en su perfil de abajo hacia arriba, ni tampoco la existencia <1e
capas de material fino, arena o arcilla, intercalado en el tlepósito guí-
joso, las que implican una detención en el acarreo de material pesado y
por lo tanto una disminución en el volumen rle las corrientes. El mate-
rial fino que acusa los análisis granulométricos no expede nunca a 1II1
:! %, siendo 1In componente que debido a su tamaño (menor de •.4p.)
puede ser a portado f¡í ci Imente por las corrientes aéreas.
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Se concluye entonces, que las corrientes que originaron los depósitos
se caractet-izaron por sn competencia qramde y constante.

La disminución rápida de esa competencia determinó la deposición
del material. Su causa fné un cambio cli mático total en el sentido de
una falta completa de precipitaciones ; en efecto, ninguno de los aluvio-
ues visitados presentan modificaciones en el curso de sus corrientes, es
decir, no varía el rumbo de los mismos dé una manera tal que haya
podido detener de golpe el arrastre y sedimentación de los guijarros que
constituyen elllampo. Nótese que el límite superior del mismo es una
Iíuea recta y bien definida, 10 que evidencia una cesación total de aca-
rreo (ver fig. 3).

gil cuanto al factor 4) que se refiere al aspecto (11" los valles y del
aluvión, es de valor real para intentar una clasificación del depósito.
Sobre este punto Milner (14) propone una clasificación que permite
incluir todos los depósitos aluvionales de acuerdo al tipo del medio sedi-
mentario : ñuvial, lacustre y marino (litoral). Y eu el primer caso, tíu-
vial, la edad de las corrientes: antigua o actual. Las primeras origina,
ron depósitos actualmente ocultos debajo de otros sedimentos (deep
lead) o cubiertos por mantos de lava ; las corrientes actuales, los depó-
sitos ea terrazas a distintos niveles. Estos diferentes niveles en la posi-
ción actual de las terrazas le permite una nueva clasificación: terrazas
altas, cuyo plan se halla a varios metros por sobre la corriente actual;
terrazas ÚC(jIlS, con el plan suavemente elevado por sobre la corriente
actual y valles chatos cuyos depósitos poseen su plan por debajo de la
corriente actual, la cual corre generalmente sobre el estéril del depósito.

Todos los aluviones dentro de la zona aurífera «La Carolina-Río de
la Carpa », pertenecen al grupo de los relacionados con ríos actuales y
con depósitos en terrazas bajas. Observando los cortes en el aluvión de
Carolina (fig. 8) vemos tales características; el plan de la acumulación
a la misma altura que el cauce del río o levemente por sobre el nivel del
mismo: y en el caso del segundo corte, donde el plan de la izquierda
estú casi dos metros por sobre la corriente, no se encuentra en el [lampo
y solamente está cubierto por estéril; es probable que ese llampo exista
pero ya más cerca de la margen derecha del río, al pie de la falda, en
CII.):O caso constituiría nn cauce antiguo y abandonado. Para afir-
mar tal existencia deberían practicarse algunas labores de reconoci-
miento.
En los cortes al u viouales (Lám. 1II), los tres pri meros corresponden

a este tipo de terrazas bajas, aunque no bien definidas por cuanto se
hallan a poca distancia de las nacientes de las corrientes y afectan. en
líneas generales, un tipo de aluvión. La figura 4 (en la lámina citada)
representa un corte normal dentro de las terrazas unjas; en cambio la
figura 5 presenta normal la parte central, elevando el plan a la izquierda
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de la corriente principal, pero como se observa, la acumulación es sola-
mente estéril (loes y suelo fósil), lo que nos indica que no formó parte
de la antigua llanura de inundación.

Todos los aluviones, tanto de la vertiente norte como de la sur, pre-
sentan secciones idénticas sal vo modificaciones locales en la superficie
del plan, elevaciones o canales en el mismo, pero que no altera el tipo
general. Por lo tanto se deben incluir todos ellos dentro del grupo <le
depósitos aluoionalc« cn terrazas bajas y relacionados con un sistema de
rios actuales,

(Iauces antiguos: Este tema es de alto interés para la minería aluvio-
nal, por cuanto pueden transformar a un depósito aparentemente pobre
en uno digno de explotación.

Se entiende por cauces antiguos aquellas zonas, generalmente fajas
de anchos variados aunque no mayores que el ancho de una corriente
común, que se encuentran debajo de las acumulaciones aluvionales y en
donde la corriente actual corre por otro punto del depósito. Sus oríg-enes
deben buscarse en el cauce primitivo, el que fué luego abandonado por
accidentes locales como ser: acumulaciones de grandes rodados o desl i-
zamientos de laderas que obligaron a cambiar el curso de las aguas o
también en derivaciones meándricas, En dicho caso, el río, al aumentar
la incisión de los meandros corta las estribaciones que separan el cuello
de los mismos, volviéndose a formar una corriente recta que deja de
lado un cauce circular inutilizado. Estos meandros, formados sobre una
acumulación anterior, reconcentran los minerales pesados constituyén-
dose en acumulaciones de gran valor; a veces ocurre todo lo contrario,
pues puede detenerse de golpe la fuente de agua quedando como un
cauce seco que, posteriormente, es rellenado con material estéril, gene-
ralmente eólico.

En la zona que nos ocupa existen varios casos de cauce antiguo; uno
(le ellos descubierto en Cañada Honda fué puesto de relieve en el infor-
me de Sabin (16).

Otro ejemplo lo constituye el aluvión ubicado en la margen izquierda
del AO de los Zorzales (Lám. II)_ En la lámina citada vemos en ese
depósito marcado con puntos el probable cauce antiguo; para lleg-ar a
esa determinación bastaría observar el rumbo del arroyo que viene del
oeste y que golpea contra el aluvión, y además el A o Lucero que tam-
bién dobla Lacia el este de una manera anormal. Y ya, observando el
corte de la figura 7 (Lám. IlI) que es un perfil obtenido contra la mis-
ma barranca del río, se nota a la derecha del mismo un notable descenso
del plan y por donde entra al aluvión en forma subterránea, una gran
parte del agua aportada por el primer arroyo. En el corte de la figura G,
el plan está bajo, frente al A o Lucero, asciende luego y a la derecha de
la figura vuelve a descender; estas evidencias, conjunt.amente con la.
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que presenta el corte o·p (ñg. 8) corrobora de una manera indudable
la existencia de tal cauce supuesto.

No se han podido efectuar trabajos de reeonocimiento por cuanto la
cantidad de agua subterránea hubiera impedido profundizar más de 4 m.
Los cálculos efectuados en base a los perfiles y especialmente obser-
vando la pendiente de la falda norte del valle que contiene el aluvión
oscila entre 5 a 6 ID en el espesor total. Es probable que en épocas de
gran sequía se pueda, intentar su reconocimiento. En la lámina II se han
ubicado pozos antiguos, efectuados, sin duda, por pirquineros.

COffIPOSICIÓN DEL ALUVIÓN

Los aluviones estudiados presentan una sucesión normal, para las
acumulaciones de este tipo, en los distintos sedimentos que los eOIl1-

Fig. 5. - Barranca en el nlu vióu del R¡o de la Ivstn nc la : obsérvese el ltmite neto
entre 0stéril (a) y llampo (b)

ponen. Esta sucesión es de abajo hacia arriba de: plan, llampo y estéril
(ver lám. III y fig. 5). Se tratará cada uno de estos componentes por
separado, indicando sus espesores medios, composición petrográfica y
mineralógiea del material y distintos datos que varían según el com-
ponente.

PLAN. - Utilizaremos este término local y que equi vale al de «circa»
(le las provincias del noroeste argentino y al de « bed-rock » de los pue-
blos de habla inglesa, para designar la superficie de deposición de los
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materiales aluviales, cuya composición petrográñca varía según donde
dichos materiales se acumulen.

En la zona estndiada, el plan está representado por las rocas de la
base oristaliun y las efusiones terciarias. Las primeras son: esquistos
mioacíticos para aquellos aluviones situados al oeste del meridiano que
pasa por las efusiones del grupo del 'I'ornolasta; Inego micaesquistos
(micacitas granatíferas, micacitas inyectadas, etc.) y que constituyen el
plan de las acumulaciones ubicadas al este del meridiano Citado. En
ambos grupos de rocas metamórficas se presentan, sin distinción, las
rocas filonianas relacionadas con las intrusiones graníticas. Comprende
esta composición del plan (basamento cristalino), la gran mayoría de los
aluviones auríferos.

Respecto de la traquiandesita, se encuentra en, diversos lugares pero
con escaso desarrollo ; uno de ellos se observa en la parte sur de la
cuenca de cabecera del Río de la Carpa (Lúm. II), donde además influye
sobre la composieióu del Ilampo. En este lugar, el cauce de la corriente
tie presenta blanquecino debido a la profunda alteración de la roca en
mater-ial caol iuico y atravesado por venas rojizas que representan a las
d iaclasas rellenadas con óxidos de hierro.

En cuanto al plan constitnído de rocas metamórficas, su mayor im-
portancia estriba, no solamente en la gran proporción en que se presenta
sino también en la influencia sobre la acumulación de minerales pesa-
dos los cuales según el estado de alteración de los esquistos, penetran
a distinta profundidad en él.

Además del estado de conservación como factor de importancia mi-
nera, se debe considerar el rumbo de la corriente, o mejor dicho del
aluvión, con respecto al de las rocas metamórücas ; a, mayor discrepan-
cia en ellos, mayor posibilidad en la retención de minerales pesados.
En casi torlos los aluviones de la zona, tanto los de la vertiente norte
como los de la sur, son paralelos o subparalelos con la esquistosidad ; y
sólo prácticamente perpendiculares en la red de drenaje antigua, las que
son, en cambio, siempre reducidas ~-de poca importancia.

En cuanto a la alteración del plan varía dentro de 11n mismo aluvión
según la composición de la roca y según la, posición con respecto a las
corr-ieutes snbterráneas ; en general, el mismo que se observa liso )'
pulido en el cauce del río, est{~ alterado hasta 0,30 y 0,40 m debajo
.11'1 aluvión.

Considerando los factores anteriores y además otro representado por
grietas en el plan, podemos clasificar a éste en tres tipos:
1. de poca alteración (firme) y sin grietas,
:!. de poca alteración (firme) y con grietas y
:~. de alteración intensa.
La experiencia indica q ue en el primer caso las probabilidades de
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retención de minerales pesados es restringida y durante la explotación
solamente se extraen 0,15m para su beneficio; el segundo tipo es el
óptimo, extrayendo de 0,30 a 0,40 m del mismo .y en algunos aluviones,
como en el de Cañada Honda, el 70 % del oro existente se encueutrri
dentro de este plan. El tercer tipo es intermedio en orden de impor-
tnncia.

Otro componente de interés observado en el plan de estos aluviones
es la existencia de mauifestaciones mineralizadas en vetas, especial-
mente cruceros. Estos, además de haber proporcionado mineral durante
su erosión, luego de depositarse el aluvión y en razón de las condicio-
nes favorables para el desarrollo de la zona de oxidación. se encuentra
gran cantidad (le oro libre que puede ser extraído durante una simple
explotación del depósito aluvionul.

LLAMPO. - Este término minero es utilizado para indicar los mantos
de gravas en depósitos aluvionales y que son portadores de minerales
con valor económico. En general este mineral es oro aunque también se
llama así a las gravas con oro y casiterita de los yacimientos de -Jujny.
Además se denominan con este nombre a los deshechos y colas, prodno
tos de la concentración en material de veta (Chile). En habla inglesa se
le denomina al « llampo » pay-dil't.

En la zona deben distinguirse dos tipos de llauipo, de acuerdo al estado
de coherencia entre los materiales que lo componen. En el primero y el
más generalizado, los rodados están unidos entre sí por una matrix de
arena fina y guijarros pequeños, pero su consistencia es friable.

El segundo tipo está caracterizado por l1II cemento compuesto por
óxidos de hierro hidratados que transforman al llarnpo en un oonglome-
rado de gran consistencia; un ejemplo (le este se observó en una de las
labores de reconocimiento efectuados en la cuenca (10 cabecera del Río
de la Carpa (Lárn, Il): allí está const ituído p01' g'nijarros de andesitu
alterada oementados por hema tita. Este mismo proceso es el responsnble
de la formación del falso plan (« fa lse bed-rock »). el cua l SI' deposi ta in-
tercalado en el estéril y, como su nombre lo indica, puede confundirse
en la prospección con pozos con el verdadero plan.

Por este motivo es que se aconseja, en la práctica de perforaciones ten-
dientes al reconocimiento minero de un aluvión, que los primeros pozos
se introduzcan en el plan no menos de 1 m de profund idad. con el objeto
de reoonocerlo como tal r no confnndirlo con un falso plan. En el corte
de la figura 2 (Lám. Tl I) se observan dos mantos de falso plan COIl1-

puestos de peq ueños rodados cement.ados p01' hema tita en parte manga-
nífera. En la figura 4 se distiugucn dos mantos de Ia lso plan compuestos
de rodados hasta de 0,10 m .r no menores de 0.051\1 (andesita.jntcncitas
grauatfferas, etc.), en una mntri x de arena fina y el todo cementado por
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ltematita de colo raciones rojo sangre; el manto inferior apoyado sobre
el plan es muy probablemente portador de oro.

El primer tipo de Ila mpo, donde la grava se presenta sin cemento, es
el más común y se encuentra en todos los aluviones reconocidos.

En el aluvión Carolina, el Ilampo est{i, compuesto de rodados y gui-
jarros de : pegrnutita 21 %, ,rocas traquiandestticas 37 % Y esquistos
micacíticos 42 "L: Abundan los rodados de O,GO a 1,00 m de diámetro
(en tamaños menores a 3 mm obsérvense los análisis granulométricos
correspondientes a la serie de muestras A). El manto de Ilampo se dis-
tribuye todo a lo ancho del cauce primitivo y presenta espesores medios
de 0,70 a 1,:W m. No se distingue en él una disminución del tamaño de
los componentes de abajo hacia fÍrriba, sino que el total del espesor es
de un aspecto semejante, terminando bruscainen te en el contacto con el
estéril, como se observa en la figura 5.

Este límite neto entre llampo y estéril anotado anteriormente, es una
disposición que caracteriza a estos aluviones y que se encuentra sin
excepción en todos ellos.

La composición petrográfica de los componentes del llampo citados
para el aluvión de Oarolina, varían en las demás acumulaciones en lo
que respecta a las micacita s y traquiandesitas. Las primeras no apare-
cen al este del meridiano que pasa por el O" Tomolasta y en cambio SOIl

reemplazadas por esquistos micáceos guéisicos en las distintas varie-
dades que atloran en la zona, En cuanto a las rocas traq uiandesft.icas,
a peaar (le ser la roca madre de las manifestaciones auríferas, no se en-
cuentran en todos los aluviones y esto es explicable por cuanto las rocas
de caja son en la gran mayoría esquistos cristalinos y pegmatitas. Un
ejemplo de este llampo se lo observa en las acumulaciones de Oerritoa
Blancos y Mundo Suevo.

ES'l'.l!;UIL. - Comprenden aquellos sedimentos que cubren el manto pro,
ductivo (Ilampo ) y que, como su nombre lo indica, tienen escasa canti-
dad o carecen por completo del mineral buscado. En el habla inglesa se
le denomina «overbllrden ». Su sedimentación se produjo durante un
largo período de tranquilidad aluviul, provocada por una interrupción
total en el arrastre del material gllijoso. En efecto, como hemos dicho
auteriormente, el límite entre el llarnpo y el estéril es neto, lo cual im-
plica una modificación en las condiciones sedimentológicas, relacionadas
sin duda con cambios climáticos. El aspecto del sedimento in situ.
y el estudio del mismo en el laboratorio, permiten afirmar su origen
cólico, Observado' en el alu vión, se presenta en barrancas que caen per-
pendicularmente hasta el plan y se agrieta normalmente al plano de la
superficie del terreno; dichas grietas provocan el desprendimiento de
bloques, a veces de tamaño considerable. La figura 6 obtenida en el A o
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de los Zorzales, representa el tipo de barrancas descriptas ; su espesor
medio es de 8 m (incluyendo el llampo). Las coloraciones varían dentro
del pardo amarillento; a veces, y especialmente cuando se moja, se pre-
sentan algo rosadas.
La uniformidad del material que compone este estéril está a menudo

interrumpida por pequeños guijarros, generalmente angulosos, que se
intercalan en' él de una manera desordenada; es raro encontrarlos dis-
puestos en mantos y, cuan~o los hay, son de poco espesor (0,01-0,02 m)

Fig. 6. - Barrancas ( en estéril » del aITOyO Los Zorzales

debiendo, en tal caso, interpretarse como productos de arrastre por
aguas de lluvia esporádicas ocurridas durante la sedimentación eólica.
Se encuentran también trozos de rocas, de tamaños variados, típica-

mente eluviales, que se disponen sin uniformidad dentro del estéril
y que se denomina en Lám. III «material eluvial e ; en el corte de la
figura 3 el material eluvial ocupa todo el estéril que rellena este valle
de torrente.
En general se observa una falta total de estratificación, siendo éste

uno de los principales caracteres que permiten considerar al sedimento
como de origen eólico.



Una, muestra de este estéril extraída en el aluvión de Carolina seña-
lada en figura 8 con la designación A-IX presenta las características
siguientes:

C« ractcrc» ][acl'oscópicos: La ruuestra es de un color siena claro,
algo amari llonto ; cuando está seca es fácilmente deleznable entre los
dedus obscrvú.ndose un porcentaje mínimo de granos gruesos. A sim-
ple vista se distinguen caual ículos rndiciformes y poros diminutos. A
menudo la apreciable cantidad de muscovita que posee le proporciona
a lu muestra « reflejos micáceos » bien visibles.
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(linen. cortada) ;.; CI.Il'Ya acuruulat.ivu (Itnea entera)

_~iuili»¡« Grrcnulonuitrico : El material oscila entre los 1168p. y me-

nos de 21~.; pero recién en los 417~. hay una frecuencia de 3 % Y nn
50 o 'o del total es menor que 104p,. Observando la curva de frecuencia
(\,<)1' ligo 7) vemos que no hay una perfecta selección, existiendo tres
-xmodos », aparte de algunas oscilaciones menores. Dichos «mo,los »,

indican una mayor frecuencia en peso entre los tnruices Tyler 80 y
100 (175-1±7p.), entre 170 y 200 (88-74p,) Y entre 270 j' < 270 (21-
< 21 [J)'

El primer « modo . representa un ruateria.l CIl,)'O tamaño puede ser
transportado pOl' el viento, aunque 110 desde grandes distancias;
el segundo ,Y tercero, q ue comprende un 29,02 % del total, const.itu-
~'e IUI material fácilmente transportable por el viento y aun a dis-
tanda" considerables.

Pero lo que lo caractet-iza más como un sedimento eólico (que lo
separa d el lacustre o pn lnstre) , es la falta de íllla intensidad de fre-
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cnencia en los granos de tamaño grande (1l68-589~,), intensidad que
se observa en el ,« suelo fósil» que sc describirá más adelante.
Los granos entre 150-170 fueron sometidos a unn separación den-

simétrica (con broruoformo D : 2,88) dando como resn ltado : liriano
« 2,88) - 90 "/0; pesado (> 2,88) - 10 -t..

Oomposicián. Petroqriiflca y lIJillcmlógica: En el material retenido
entre los tamices"r)'ler 14-16 se observó al binocular: trozos de cuar-
zo, micacitas de grano fino y algnnos granos de traq uianrlesi tn , pero
muy escasos. En general pocos rodados. Estos componentes se conti-
núan por los di versos tamices .r apareciendo además ltoj nelas (1H

ambas micas; la biot.lta parcialmcnte desfcnizada y además adhe-
rida a ella cost.ras finas de hematita. En el material entre los tamices
T. 60-65 disminuyen casi totalmente las rocas y casi todo el material
está compuesto de minerales sneltos : cua.rzo , feldespatos (alterados)
y micas. Ya entre los T. 80"100 aparecen algunos minerales pesados:
turmal iua.y-hornblenda común, pero desaparecen ante 'el tamiz 150
quedando casi exclusivamente muscovita.

.La composición mineralógiea de la muestra deseripta se mantiene,
sin variaciones de importancia, en los demás estériles (le los aluviones
de la zona.
En Callada Honda también se extrajo una. muestra 0UyOaspecto ma-

'croscópico, análisis granulométrico y composición minera.lógica es serne-
jante a la anterior; pero en esta última se encuentra además grafito, que
es un mineral típico dentro de las mioacitas inyectadas aflorantes en
ese lugar. De esto se concluye que el material constitutivo del es-téril
ha sido extraído, por lo menos en gran parte, cerca del lugar de depo-
sición; probablemente de las mismas cumbres que rodean a las cuencas
íntermontáneas rellenadas.

Suelo fósil. - Bajo esta denominación distingo un material caracte-
rístico que se suele presentar en el techo del estéril de algunos aluviones.
Elltl:e ellos cabe citar el aluvión de « Oafluda Honda '>, « Barranquitns
Nf-'gras ,> y «Río de la Carpa»; no se ha observado en los depósitos de
1:1vertiente norte la presencia de suelo fósil.

Su distribución sobre .el aluvión no es continua sino que aparece en
mantos (le varios centímetros hasta 2 y 3 III de espesor dispuesto en
lentes. Su aspecto in sits« contrasta visiblemente con el material del
estéril snbyacente. Su color es negro a negro azulado y se presenta
agrietado, especialmente en dirección vertical. A simple vista se distin-
guen trocitos de vegetales carbonizados (Callada Ronda) y restos de raí-
ces, ambos indeterminables.
La descripción de una muestra obtenida en el aluvión de .« Barran-

quitas Negras» es la siguiente:
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La muestra presenta una cierta consistencia al presiouarse con los
dedos; al tacto es como un material muy fino alternando con gránu-
los poco más gruesos. Efectuando un corte de la misma (con la ayuda de
un simple instrumento cortante) y observada a 32 aumentos se distin-
guen numerosas hoj uelas de biotita parcialmente desferrizada al igual
que grafito, aunque éste en menor proporción; ambos dispuestos en
una matrix de material de grano muy fino y uuiforme.

En el material, después de calcinado y lavado con HCI, se obser-
van los aignientes minerales: muscovita, biotita parcialmente desfe-
rrizada (en gran proporción), algo de cuarzo y feldespato alterado.

En una muestra del mismo material, extraída en «Cañada Honda»,
se ha practicado un lavado con fuente (challa) con los resultados
sigu ientes : el material es sumamente liviano, flotando con facilidad
en el agua; el residuo pesado (mayor que la densidad del agua) es
muy reducido y consta principalmente de turmalina, biotita desfe-
rrizada, granate en forma de esquirtas , abundante cuarzo y escasa
plagioclasa.

Se efectuó deterruinacióu de materia volátil, obteniendo en la pri-
mer muestra (Barranquitas Negras) 13,6 % Y en la segunda (Cañada
Honda) 39,7 -t.

Las características in situ. del «suelo fósil», así como las descrip-
ciones de distinto orden de la muestra, permiten clasiflcar a dicho sedi-
mento como palustre.

En conclusión, el estéril que cubre a las gravas auríferas está for-
mado por dos componentes distintos en composición y origen. El primero
es la porción inferior, aportado por el viento y sin otro medio de sedi-
mentación que la atmósfera, excepto pequeños aportes de lluvias espo-
rúdicas. El segundo, rellenando pequeñas cuencas del primero y sedi-
mentado en un medio palustre.

El material eólico que constituye la casi totalidad del estéril se
depositó de acuerdo a las características típicas de estos sedimentos;
es decir, independientemente de la superficie de deposición, relle-
nando todas las cuencas intermontáneas y adhiriéndose a las laderas
<le los valles al confundirse con el material eluvial de los mismos.
Por lo tanto, la superficie final que presentaban estas cuencas, no se
ajustó en nada al aspecto de las corrientes primitivas. Tal es la e(tusa
principal de la esistencia actual de lechos amtiquos, puesto que las corrien-
tes posteriores a la formación del estéril (incluyendo « suelo fósil ») se
ajustaron e incidieron en la nueva superficie, de acuerdo a sus acciden-
tes, sin relacionarse en nada con los antiguos cauces. La profundización
continua de los nuevos lechos en el estéril, se finalizó al alcanzar las
aguas el nivel del plan, const.ituyendo de esta manera nuevos cauces los
q ne, a menudo, se encuentran a varias decenas de metros del cance
primitivo.



- 33 -

IIIS'l'ORIA ALUVIONAL

Bajo este título desnrrollaremos un tema cuya principal finalidad es
ubicar los diversos acontecimientos que provocaron la formación de
estos aluviones dentro del tiempo geológico. Para ello, fuudamentare-
mos las conclusiones en autores que se han dedicado a problemas
paleoclimáticos o a orígenes de sedimentos semejantes y con cuya coo-
peración, se presenta este ensayo de evolución aluvial.

Dejando atrás los primeros movimientos terciarios que produjeron el
ascenso de la Sierra Pampeana, observemos los acontecimientos del final
de esta era. Después de las efusiones de rocas traquíandesíticas lleva-
das a cabo durante el «Mioceno final » (Pastore, lIS) se continuó el as-
censo del sistema con intensidad hasta el Plioceno, donde culminó. El
clima de este período fué de lluvias abundantes al norte y al oeste del
país «en razón a la distribución diferente de centros aéreos que permi-
tió a los vientos procedentes del Pacífico una precipitación mayor ... »

(Groeber, 9), lo cual, asociado con el movimiento de ascenso, motivó una
fase de erosión intensa que profundizó los valles de los drenajes antiguos
y modernos ya descriptos y transportó, basta la misma llanura, abun-
dante material psefítico. La intensa erosión, así como el gran volumen
{]p material extraído, está evidenciado por el rejuvenecimiento conside-
rable (le los valles del drenaje antiguo.

Las condioiones climát.icas del final del Plioceno se manifestaron por
un descenso general de la temperatura, preparando el ambiente de la pri-
mer fase de la glaciaoión pleistocena. Disminuyen entonces las precipita-
oiones, y, como consecuencia: la falta de competencia de las corrientes
obliga a un retroceso del área de sedimentación hacia el interior de la
sierra. LM materiales, antes arrastrados a grandes distancias, se deposi-
tan relativamente cerca de las nacientes de los ríos y forman así esos
mantos de grava, de espesor reducido, que constituyen el Ilampo de los
aluviones auríferos. La falta total de acarreo, aun de material fino, es
evidente ante el pasaje brusco de las gravas al material pelítico (esté-
Til); estas características nos demuestran que las condiciones climáti-
cas del Pleistoceno, contemporáneas a la gran glaciaoión que cubrió
todo el sur de la Patagonia y cuyo límite al norte fueron los ríos Colorado
j' Negro, se tradujeron en una disminución total de precipitaciones al
punto (le cesar toda erosión y, por ende, el acarreo.

Después de la primera fase de la glaciación cuaternaria y con el pri-
mer período interglacinl se depositaron los primeros sedimentos pu m-
pea nos que corresponden al Bonaerense (Groeber, 9) y que alcanzaron
una amplia distribución en la República Argentina. 1<]1problema que

3
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aquí se presenta es el siguiente: ¡, la distribnoión de los sedimentos del
Bonaerense alcanzó a las altas cuencas intermontáneas, o el material
que constituye el estéril de los aluviones es el producto de la erosión de}
las cumbres cercanas que rodean a las cuencas citadas ~ De acuerdo a los
componentes miueralógicos que liemos descripto para tal sedimento en
la zona aluvional y cuya principal característica es la presencia de gra-
fito en el estéril de Barranquitas Negras y la ausencia del mismo en el
aluvión de La Carolina, ubicado solamente 10 km al oeste del anterior,
denota la localización estricta del lugar de origen de dicho material.

De cualquier manera, aunque no corresponda al mismo sedimento,
pueden ser idénticas las condiciones climáticas necesarias para su for-
mación (en especial, intensidad de las corrientes aéreas).

Comienza la segunda fase de la glaciación cuaternaria y se suspende
la sedimentación « anaclimatérioa s (Frenguelli, 6). Durante la desgla-
ciación que le sucede, y según lo deseripto por Guiñazú (10) el principio
de la fase interglaeial se tradujo en un cambio de condiciones climáti-
cas en él noroeste del país, avanzó el régimen de estepa y se formó una
capa de sedimento húmico, en condiciones muy semejantes a la forma-
ción actual de turbas en las regiones australes. Ese sedimento que el
autor citado denomina «tierra fósil », es semejante al que hemos deno-
minado «suelo fósil» y que cubre los aluviones auríferos de la zona.
« La Carolina-Río de La Carpa ».

Después de la deposición de la tierra negra fósil y durante el actuar
período anaclirnatérico, las condiciones climáticas variaron tendiendo a
un acercamiento al clima de tipo húmedo. La nueva formación de co-
[Tientes inciden sobre la acumulación aluvional cortándole en cauces tí-
picos con barrancas perpendiculares que llegan basta el plan.

Tal es, a grandes rasgos, la evolución de los aluviones auríferos que
nos ocupa.

:mNERíA AURfFERA. ALUVIONAL

HISTORIA. - Su historia precede en razón del carácter de explotación,
al desarrollo de la minería de veta, y se remonta, según los historiado-
res, a las épocas precolombianas. Gez (7) afirma que los trabajos de ex-
plotación del oro aluvional fueron ya anteriores a la llegada de los con-
quistadores españoles; se basa para ello en el hallazgo de utensilios de-
piedra pulida: poruñas, ruedas de mara y, etc. Y en general, en todo el
mundo la extracción del oro en la arena de los ríos se pierde en los al-
bores de la historia.

Después del descubrimiento de vetas auríferas en el Cerro 'I'omolasta
a fines del siglo xvrrr, se iniciaron pequeñas explotaciones que rápida-
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mente se extendieron al aluvión. Los primeros depósitos de este tipo
trabajados por los españoles fueron «Cerritos Blancos » y « Cañada
Honda » ; el primero de ellos fué asiento de una aldea que vivió exclu-
sivamente de la explotación de su mineral y que se encontraba aún a
fines del siglo pasado, pero que luego, a causa de las dificultades ocasio-
nadas por el empobrecimiento progresivo del depósito, se fué reducien-
do el caserío hasta desaparecer.

El placer de Cañada Honda fué trabajado continuamente con preca-
rio recurso hasta el año 1934, en que la Compañía Yacimientos Aurífe-
ros Puntanos practicó una explotación integral del aluvión extrayendo
más de 1.000 kg de oro.

En la actualidad el citado depósito, compuesto de siete pertenencias,
es explotado parcialmente por el señor José Hehn, que es un antiguo
minero aluvional de la zona.

No nos extenderemos en la descripción de la historia (le los depósitos,
por cuanto existe una extensa bibliografía al respecto donde consultar,
paso por paso, los diversos acontecimientos de su evolución. Citaré al-
gunos de estos autores: Lallernant (12); Barrié (2); Gerth (8); Gez (7);
Burmeister (4) ; etc. Es de notar que Burmeister fué uno de los que más
se ocuparon de este punto.

DESARROLLO DE LA PROSPECCIÓN. - La prospección de los yacimien-
tos aluvionales es un tema que ha sido ampliamente tratado, pero siem-
pre con un fin práctico e inmediato. Lógicamente que, para alcanzar el co-
nocimiento conciso sobre el valor económico de un depósito aluvional,
es necesario una serie de trabajos sobre el mismo terreno que permitan
asegurar, a su finalización, la capacidad o la incompetencia del mismo
para ser explotado. Es decir que basta: el conocimiento estructural, la
cubicación y la. ley de mineral útil (datos obtenidos por perforaciones
(le distinta naturaleza), para decidir el valor de la acumulación. Es de
notar que la prospección aluvial, comparada con las (le otros tipos de
depósitos, es la más concluyente en cuanto a los factores económicos
se refiere.

Pero; y por los motivos expuestos, son escasos los trabajos en la bibl io-
graffa general que se ocupen de proporcionar, además, características
especializadas sobre las muestras del material aluvial, tales corno:
c01nlJosición gmnnlo1nétricc~, composición minera,lógicCt, asociación de mi-
nerales pesados, etc.

Al encarar este estudio, hemos realizado en el campo las directivas
generalizadas para la prospección de aluviones aurfferos, las cuales COI1-

d ucen a un conocimiento de :
P red de drenaje imperante que influyó sobre la génesis de los alu-

viones ;
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2° distribución qeneral de los depósitos originarios (vetas auríferas):
3° determinocion. de los aluviones probahlemente auriferos, en base a

los puntos anteriores; y
4° labores de reconocimiento tendientes a confirmar la presencia de oro

supuesta y comprobar leyes por metro cúbico de grava aurífera.
Conjunt.amente con este método, se ha realizado trabajos de laborato-

rio sobre diversas muestras extraídas en los depósitos, con dos fines:
primero, de completar el conocimiento sobre datos de interés para la
explotación, tales como frecuencia de tamaño de los componentes del
Ilampo, lo que influye en el método de la misma. En segundo lugar, para
caracteriear el tipo de depósito aluvional, Esto último en base a: conoci-
miento de la selección del material detritico desde la naciente del río
hasta el aluvión aurífero; descripción de los componentes petroqráficoe del
llampo y asociación de minerales pesados que acompañan al oro. Estas
solas características, delimitan el tipo de depósito en ]0 que respecta a
su posición a lo largo del curso del río (selección granulométrica) y lo
relacionan' a una constitución geológica circundante definida (compo-
nentes petrogrúficos y mineralógicos del Ilampo).

Deben considerarse los métodos de laboratorio propuestos anterior-
mente como un ensayo tendiente a una clasificación inteqro; de los depó-
sitos aluvionales, (le tal manera qne nos permita efectuar correlaciones
en base a caracteres definidos entre diferentes depósitos; a igual ma-
nera como se realiza con los yacimientos en vetas. Es indudable que los
factores a considerar son más numerosos y de más amplias variaciones
que los existentes en las venas metalíferas, los cuales ya de por sí son
difíciles de individualizar.

TRABAJO EN CAMPAÑA.

Hemos dicho anteriormente cuáles son los puntos seguidos. El pri-
mero de ellos: «Estudio preliminar de la red de drenaje» fué rápida-
mente solucionado por la existencia de planos topográ.ficos de escala
conveniente (Hojas 23 g. San Francisco-San. Luis ; Dirección de Minas
y Geologr» 1941; escala 1 : 100.000); tal trabajo en zonas vírgenes re-
quiere un levantamiento por lo menos planimétrico, de los cursos de
agua y de los principales accidentes topográñcos. El punto anterior
relacionado con el «Estuclio preliminar sobre la distribución de las
vetas» nos permite concretar las recorridas generales para la delimita-
ción de la zona.

On punto importante en el trabajo de campaña fné el estudio rápido,
nu nque conciso, de las fuentes primarias del oro, es decir, de los yaci-
mientos en vetas. Las manifestaciones auríferas de esa naturaleza están
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relacionadas, sin duda, con las efusiones andesíticas terciarias. De tal
manera que fueron observadas en toda la amplia zona que incluye a di-
clras efusiones. Esta zona se extiende al norte y sur de la divisoria de
aguas (ver Lám. 1) desarrollándose, en especial, en las cabeceras de los
ríos de ambas vertientes. 'I'al observación nos permite infer-ir, de hecho,
que las acumulaciones aluviales de tales vertientes son necesariamente
portadoras de oro.

Por otra parte SQn escasas las manifestaciones que pueden conside-
rarse verdaderas vetas, ya por no poseer cajas definidas, ya por presen-
tarse con reducidas potencias. Baste decir que la zona mineral izada
pasa de las 13.000 h, encontrándose una sola veta de importancia (mina
q La Carolina» con potencias de 1,00 a 1,20 rn), además de cuatro o cin-
co minas abiertas sobre manifestaciones con potencias sensiblemente
menores. Sin embargo, dicha extensión se puede considerar como un
todo mineralizado; pequeñas guías e impreg'nacioncs se suceden inde-
finidamente.

De 10 dicho concluimos lo inadecuado de los yaciwientos para la ex-
plotación en vetas; no obstante, esta conclusión negativa se torna posi-
tiva cuando nos referimos al aluvión. En efecto, una gran difusión de la
mineralización presenta gran superficie a los agentes sedimentaríos,
erosión y arrastre; siendo, sin duda, más favorable, que mineralizacio-
nes concentradas en puntos o líneas definidas, pero conspicuamente se-
paradas entre sí.

Además, el método de distinguir las vetas y de observar los puntos
en que son cortadas por las corrientes, es de mayor resultado que re-
montar el cauce de los ríos guiándose por rodados de determinada cons-
titución. Esto es particularmente válido para la zona citada, puesto que
las rocas de caja de las vetas auríferas son variadas y en general son
todas las que se presentan en la región.

Durante este reconocimiento general se extrajeron muestras de los
distintos aluviones. Los análisis granulométricos, mineralógicos y de-
más operaciones de laboratorio fueron efectuados sobre el material de
un solo río y aluvión: Río Grande y aluvión La Carolina respectiva-
mente.

LADORESDE RECONOCINIlENTO.- El motivo de ellos no fué dirigido a
la acumulación de mayor importancia, sino a la comprobación de leyes de
oro por metro cúbico en los diversos materiales que componen los depó-
sitos. Así las labores n° 1 y n° II son de carácter subeluvinl y la n" 111
corresponde a una típica acumulación aluvional, producto del acarreo
de las distintas corrientes de la cuenca de cabecera del Río de La Carpa.

Las labores fueron pozos practicados con palas, en parte a pico, ex-
trayéndose el material por paleo a mesas superpuestas, separadas entre
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sí por no más de 2 m en distancia vertical. La principal dificultad en
estas labores es la abundancia de agua subterránea que impide un tra-
bajo continuo, obligando a un desagote intermitente.

El lavado del material es uno de los procesos más importantes en es-
tos reconocimientos, a igual que el perfecto conocimiento del cubicaje
respectivo. Dicho lavado fué efectuado con una concentradora mecánica
(Denver Meclianical Gold Pan-Standard Simplex Unit.).

Material a lava?'. - El material extraído de la labor destinado al
lavado fué transportado al lecho de la corriente donde se estableció la
máquina. Como procedimiento previo, se cubicó el material con ayuda
de un recipiente de madera, determinando experimentalmente, en cada
caso~ la corrección necesaria por la modificación de volumen cuando el
material ha sido extraído y cuando está in situ. Este factor se deter-
mina cubicando el pozo efectuado (material extraído) y relacionándolo
con el valor que resulta (le la medición con el cajón. Generalmente la
corrección es entre 15 y 25 % para arena y basta 40 % para arena arci-
llosa. Cuando se explora un aluvión destinado a explotación, este factor
adquiere gran importancia, porque una mínima variación en la aprecia-
ción del volumen real del material extraído durante la prospección pro-
voca un enorme error en los valores de las leyes de todo un depósito.

RESULTADOS OBTENIDOS (ver ubicación de las labores en lám. II) :

LABOR NO 1:

estéril: 5,60 m -- se lavaron 828 dm' - sin 01'0

llampo : 0,50111 - se lavaron 1.481 drn" - 0,088 g/All
0,059 g. All/M"

En esta labor, el 01'0 se presenta casi siempre rodeado de uun
película de óxidos e hidróxidos de hierro qne impide la amalgama-
ción ; es así que se obtienen los siguientes resultados: 01'0 amalqa-
mable - 0,012 g - 13 % ; 01'0 no amolqamoble - 0,076 g - 87 o o'

LABOR N° II :

estéril: 3,10 m - se lavaron (en los primeros 0,70m) 500 drn". Ve~-
tigios de Au.

llampo : 3,20 111- se lavaron 2,256 dm' - 0,008 g/Au
O,OOllg. Au/M'

LABOR NO III :

estéril: 6,20 UI - no se lavó
llampo : 160 m - se lavaron 4.000 drn" - 0,690 g/Au

0,172 g. Al! M'

1)/0/1: se picó el plan hasta 0,10 m de profundidad, lavándose
~21 dm" - 0,016 g/Ano

0,072 g. Au/M3
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Las leyes de oro por metro cúbico, que se desprenden (le las labores

realizadas, no representan en ningún momento los tenores de los aluvio-
nes explotados en la zona o aquellos de mayor acumulación. Tales teno-
res varían ampliamente, aunque siempre mayores que los observados.
~ o obstante, el resultado de estos trabajos nos da una somera idea del
comportamiento del oro (en lo que se refiere a su ley) en la cuenca de
cabecera del Río de la Carpa; la mayor concentración del mismo en la
confluencia de las corrientes al penetrar en el cañón del río (labor n" 1I)
S la existencia del mismo dentro (lel plan, como se 10 ha comprobado en
la labor n" lIT.

Por otra parte. hemos tenido la oportunidad de verificar el tenor (le
oro en un punto del aluvión de Cañada Ronda que, como se La dicho
anteriormente, constituye la principal acumulación aluvial de la zona.
Se La aprovechado para ello un trabajo de explotación situado en la
margen izquierda del río, a unos 200 III al ESE de la casa del señor
José Hehn, quien se encargaba del mismo. En ese punto la acumulación
se presenta con el siguiente perfil: estéril, 14 m de espesor; llampo de
{),íO m y un plan constituído por esquistos micáceos granatíferos bas
tante alterados, y con rumbo de la esquistoeidad paralelo al rumbo de
la corriente.

El trabajo constaba de 500 m2 de superficie, siendo necesario extraer,
por lo tanto, 7.000 m" de estéril y 350 m" de llampo. Se extrajo ade-
más, hasta 0,40 m de plan, es decir 200 m", En resumen, se efectuó un
movimiento de 7.550 m", de los cuales se lavó un manto de 0,70 m de
espesor (0,30 m de llampo y 0,40 m de plan), o sea 350 m" de mate-
rial. La ley de oro por cada metro cúbico de este último material fué
de 6,171 g.

Considerando q ne fueron lavados 350 m3 ':J' se extrajeron 7 .550 m"
(aluvión y plan), la ley de esa porción del aluvión es de 0,284 g. Au'¡M3•

ENSAYOS DE LABORATORIO

Los trabajos de laboratorio efectuados sobre algunas muestras ex-
traídas de los depósitos auríferos aluvionales, constan de los siguien-
tes análisis: qramulométrico y mineraloqico-petrcqr.ifioo. Su desarrollo
está supeditado a una cierta técnica que varía sensiblemente de
acuerdo al tipo de sedimento y para la cual no 'existen métodos delimi-
tados y estrictos; aunque sí líneas generales de tratamiento, las que son
necesarias contemplar. En las generalidades de este capítulo describire-
1Il0S el método seguido, el cual a menudo se relaciona estrictamente
con el valor de las conclusiones obtenidas.
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ANÁLISIS ]IEC"~NICO. - La primera condición en este análisis, para
considerar conclusiones de cierto valor, se refiere a. la extracción de
la muestra en su depósito original. Para ello se toman, o bien puntos
eqn idistautes en el mismo depósito, o, lugares característicos a lo largo
rle un río, poniéndose en evidencia en los resultados la concomitancia
del análisis granulométrico con las características (ñsiográñcas o estrue-
turales) de la corriente. En el caso de la serie de Muestras A (ñg. S),
aquellas extraídas después de la afluencia de una nueva corriente
muestra modificaciones en su selección, aeusables por las curvas de
sus aná lisis respectivos (figs. 9 y 10).

La segunda condición es el cuarteo de la muestra en el lugar mismo
de extracción ; se toman para ello de 40 a 50 kg de llampo y se cuartea
hasta 1 kg aproximadamente.

Una vez en el laboratorio, se lava con agua con el objeto de separar
las partículas finas de los guijarros mayores, se seca y se separa con el
tamiz Tylcr n° 8 (2,380 mm). Esto último se efectúa con todas las mues-
tras del Ilampo, con el objeto de obtener un material uniforme sobre el
que se practicará un lavado más estricto. Se procede luego a un cuarteo
sobre el material que ha pasado, hasta obtener una muestra que oscile
entrc los 15 y 35 g. El análisis granulométrico no exige mayor cantidad,
siempre que se trabaje con cuidado; además, la preservación de los ta-
mices aconseja utilizar aún muestras de menor peso.

Luego se procede a la desintegración del sedimento con el objeto de
obtener el grano fundamental; para ello se utiliza una solución décimo-
normal de hidróxido de sodio, dejándola actual' durante 10 ó 15 días.
'I'ranacurrido este tiempo, una observación del material al microscopio
binocular nos indica si el proceso es completo. Luego se lava hasta
extirpar totalmente el hidróxido de sodio y al mismo tiempo se extrae
por deoantación el material fino (menor de 75 f-l). En todas las muestras
uti lizudas, salvo la de estéril, este material es despreciado, puesto que,
teniendo en cuenta el acarreo netamente torrencial del Ilampo, tales ta-
maños han sido aportados generalmente por corrientes aéreas; tal es la
causa por la cual no pueden considerarse para la selección.
I!Jn el caso del estéril, debido a su condición de sedimento eólico, el

mayor porcentaje de acarreo está precisamente debajo de ese tamaño
como lo podemos observar en la muestra A IX (ver fig. 7); en ella entre
los tamices T.200 a 270 (74f-l-21f-l) hay un 13,25%' y del material
menor de T. 270, un 17,60 "L: Es decir, que entre los dos suman una
tercera parte de la muestra. POI' lo tanto, el materia 1 decantado es nece-
sario considerarlo y controlar el tamaño del grano que se extrae en él.

Para. la discusión de los análisis granulotuétricos en la serie A ve
muestras, utilizo el esquema de Boswell.



-41-
mayor que 2 mIU .

1,00-12,00 » .
0,50- 1,00 » .
0,25- 0,50 » .

·0,10- 0,25 » .
0,05- 0,10 » .

grava
arena lllUy gruesa
arena grnesa

arena media
a reua fi na
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ANÁLISIS PE'J'ROGRÁFICO y lUINEl{,ALÚGICO.- Al "Microscopio Bino-
cular : El reconocimiento de los granos, ya sea roca o minerales, en este
aparato y considerado como proceso previo al estudio con el microscopio
polarizante, es de óptimos resultados. Permite, después de algo de prác-
tica, una determinación expeditiva del tipo de roca que constituye el
grano. En caso de que sea mineral, tal determinación es más dificultosa,
en especial si no se presenta idiomorfo; siendo imprescindible su deter-
minación en base a las constantes ópticas y con ayuda del microscopio
polarizan te.

El procedimiento seguido con este aparato fné el siguiente: en cada
muestra se observaron todos los parciales obtenidos en el análisis gra-
nulométrico, de tal manera de ir constatando las variaciones en la cons-
titución de los grallos, a medida que disminuye el tamaño de los mismos.

Como consideraciones generales se puede afirmar que : los granos dis-
puestos entre los tamaños ~36~ (-l-295 (-l son preferentemente de rocas;
los de menor tamaño, de minerales. Lógicamente que existe un pase
gradual, tanto en la desaparición de los granos-rocas corno en la apari-
ción de los granos-minerales. Se ha podido comprobar también una va-
riación en la const.itución de los granos minerales relacionada con el ta-
maño ; los minerales pesados son más frecuentes en tamaños pequeños,
especialmente debajo los 104 (-l.

gs de notar en este punto que los granos-rocas rlenominados en la
serie de muestras A como pegmatita son aquellos granos formados <le
cuarzo; o cuarzo, mica y a veces turmalina; como las rocas de la región
son andesitas y traquiandesitas y micacitas finas, los granos de cuarzo
(le ese tamaño (entre tamiz Tyler N°S 9, 12 Y tamaños menores) perte-
necen a pegmatitas,

Al Microscopio Polarizaute : Para determinar la constitución minera-
lógica de los granos con este aparato, es necesario una preparación
previa del material a analizar. Dicha preparación consta de los pasos
~iguientes :
1" Elección del tamaño adecuado : el tamaño óptimo del grano a anali-

zar está sujeto a los factores siguientes:
(~) que presente secciones sin dificultad para observar sus constantes

ópticas (especialmente el ti po de eli psoide óptico y su signo); -las figuras
de interferencia son muy difíciles de obtener en los especímenes gran-
des y en los muy chicos. Como los minerales de estos aluviones son
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generalmente poco arrastrados, se presentan con su forma cristalina
original y por 10 tanto se apoyan siempre en caras determinadas sobre
la preparación microscópica. En tal posición, el espesor del grano es
una relación constante con las demás medidas cristalográñcas que con-
trolan el paso del cristal por un tamiz determinado; por lo tanto, si se
obtiene una cara con superficie suficiente como para obtener una buena
figura de interferencia, puede molestar el espesor que presenta el grano
en esa posición. Es decir que, si se utiliza material que pasa por tamiz de
malla grande, molesta el espeaor, y de malla muy chica, falta superficie;

b) que presente la mayor frecuencia de minerales pesados.
Teniendo en cuenta los dos factores citados: a) y b), hemos compro-

bado que para este sedimento el tamaño óptimo es el de los granos rete-
nidos entre los tamices T. 170 Y T. 200 (en caso de que sea poco el ma-
terial obtenido, se le puede agregar el parcial entre los- T. 150 Y T. 170).

2· Separación en base al peso eepeclfico : este paso es el de uso uni versal y
por medio del cual se delimitan notablemente los componentes minerales.

Se reaIiza con la ayuda de líquidos pesados, entendiéndose por tales
a los líquidos de densidad mayor de 1. El que se utiliza comúnmente y
de más bajo precio es el Bromoforrno, con densidad 2,90 (química-
mente puro). Existen otros líquidos, "amo el Tetraclornro de carbono
(d = 1,57); Ioduro de met.ileno (d = 3,33); Formiato y malonato de Talio
(cl = 4,7 él 50° e), etc., pero todos ellos difíciles de obtener y algunos
tóxicos. El bromoformo comercial utilizado es de densidad 2,88.

Esta separación delimita perfectamente el cuarzo, feldespato, biotita,
grafito y en parte musoovita, dejándolos en la porción liviana. La mus-
covita a menudo pasa al pesado; es de notar que su densidad varía de
:l,77 a 3,00. En el caso que nos ocupa, casi toda la muscovita que pasa a
la porción pesada lleva incluida magnetita, zircón o rutilo.

La marcha seguida para este proceso fné la siguiente: se lava el ma-
terial a, separar por densidad (delimitado entre los tamaños 88¡1,Y 7411.)
con ácido clorhídrico dilufdo (este paso extirpa la bematita y limonita
que enmascaran los granos y que hacen pesados a minerales livianos),
preferentemente en frío, durante 24 horas. La separación fné efectuada
con el « Separador de Clérici ».

3° Determinación de los componentes mineroláoicoe con ei microscopio
polarizante: cuando las características oristalográñous y las comunes
ópticas no fueron suficientes para su determinación, se utilizaron líqui-
dos de distinto índice de refracción.

4° Fijación del material : conocida la composición del sedimento, fué
fijado con bálsamo de Canadá,

SERIE DE MUESTRAS A (fig.8).- Son una sucesión de muestras extraí-
das desde el nacimiento de Arroyo de Juan Bravo, al pie de la Piedra Ga-
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teada (falda oeste del Cerro Potrerillo), hasta su confluencia con el Río
de las Invernadas y luego, aguas abajo, basta el aluvión La Carolina.

La muestra A-I fué extraída en la misma naciente del Arroyo Juan
Bravo; la A-U en el lugar donde la corriente disminuye de gradiente y
recibe como atluente el Arroyo Barrancas; este arroyo nace en la falda,
-gW del mismo cerro Potrerillo y atluye al anterior con un rumbo N-55°E.

Doscientos metros aguas abajo atluye el Arroyo del Puesto que llega
con un rumbo X-50 W y que nace en la falda S del Cerro La Virgen 1
después de esta contluencia fué extraída la A-UI.

Toda esta corriente desemboca con rumbo Sur al Arroyo La Toma y
después de 400 m se llega al Río de las Invernadas ; antes de esta últi-
ma confluencia, sobre el Arroyo La Toma fué extraída la muestra A-IV.

Estas cuatro muestras fueron obtenidas en el lecho mismo de la
corriente. Es de notar que durante todo el curso hasta este punto no
existe ninguna acumulación aluvional,

La muestra A-V (llampo 0,80 m) es de un arroyo que confluye con el
IUo (le las Invernadas y el de La Toma; corresponde estrictamente al
ambiente de la base cristalina (ver fig. 11).

La A-VI proviene del Arroyo Santa Rosa, cerca de su confluencia,
con el Río Grande, extraída de un pozo de pirquineo (llampo 0,90 m}
este arroyo nace en la falda Oeste del Cerro Tomolasta.

Las muestras A-VII, A-VlII, A-X y A-Xl corresponden al propio
aluvión La Carolina; todas fueron extraídas en el Ilampo, que allí posee
espesores de 1111a 1,20 m. La última fué obtenida en el trabajo de un
pirquinero que en esa época lavaba con buenos resultados.

La A-IX es una muestra de estéril y sacada en el mismo pozo de
la A-X.

Las descripciones mineralógicas-petrográñcas e histogramas granulo-
métricos de cada una de las muestras citadas, han sido resumidas en
los cuadros subsiguientes.

Cuadro .final interpretatico de los análisis qranuunnétricos, - Observe-
mos, en primer lugar, las figuras 9 y 10 donde se han dístríbuído en dos
cuadros las curvas acumuiatiias y de frecuencia correspondientes a los
análisis de la Serie A de muestras. 'I'ales curvas tienen, en líneas gene-
rales, una semejanza que las ideut.iñoa como pertenecientes todas a un
régimen de corriente determinado. En efecto, corresponde a un tipo de
arrastre fluv io-to trencial ; en especial las cua tro primeras, donde la selec-
ción es poca y supeditada en todo momento a variaciones actuales del
torrente. Es de notar que estas muestras fueron extraídas en el mismo
lecho actual.

La curva de la muestra A-I, típicamente eluvial y sin selección, es
cortada por la de la A·Ir (fig. 9) la cual, aunque no se extrajo lejos de
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la anterior, presenta ya una estabilización en el tamaño de sus com-
ponentes gen esos. La muestra A-III vuelve a modificarse en su granu-
lometría, sin duda intluenciada por el aporte del Arroyo del Puesto y
por la curva que en ese punto afecta el río. En condiciones semejantes
fué extraída la A-IV y no varía sensiblemente con respecto a la anterior .

.'

UQ $6l 16SI 1..Il7 11611911 6ll 10' S8'I ~9S 4 1 l~' 1JS 1.' 2~3 17~ U.- 124 re, 8S

d'dmelroser> ~

A"

Fig. 9. - Curvos a cnmulattvas tle la serie de muestras H _\ h

Las muestras A-V y A-VI, aunque obtenidas en distintos arroyos
que afluyen al sistema, se encuentran ya dentro de acumulaciones alu-
vionales y sus características son semejantes a las últimas muestras
de la serie.
Observando las curvas correspondientes a A-VII, A-VIII, A-X Y

A-Xr las vemos como típicas del alnvión, y las pequeñas modificaciones
que se distingnen SOIl solamente motivadas por su posición dentro del
depósito. Estas modificaciones corresponden a un aumento paulatino en
las selecoiones respectivas, desde la muestra A-VII hasta la A-XI.
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. En las curras de frecuencia la. mayor característica lo constituye el
modo 1168-991:), que se observa en todas las muestras de oro: 0-1 (Pe-
ñón Colorado) ;y O-U (Río de la Cañada Honda, ver lámina 1), situada a,
considerable distancia del Río Grande y la primera. de ellas en la ver-
tiente norte.

Clasificamos entonces a estos sedimentos como: depósitos de cabecera
de ríos y con una característica modal dispuesta entre las aberturas 1168-
fl91;J. de los tamices 'I'yler.

Fig. 10. - Curvas de frecuencia de la sorie de muestras « A »

Cuadro final interpretatico de la composición petrográjica y mineraló-
qica, - El cuadro comparativo (fíg. 11) se refiere a cuatro muestras de la
serie, correspondiendo las tres primeras a aportes de distintas unidades
(le la red imbrífera que originan al Río Grande;

La A-I cruza. dos ambientes: el del basamento cristalino (mieacitas
finas y pegmatitas) y el de las efusiones terciarias (traquiandesitas),
Como esta muestra fué extraída muy próximo al límite de ambos, se
observa la frecuencia mayor de rocas traq uiandesíticas ; al mismo tiempo
en los minerales se nota un porcentaje elevado de turmalina y de mus-
covita. El primer mineral debe interpretarse como perteneciente, en
gran parte, a las relaciones metasomáticas de la roca efusiva con las
micacitas, puesto que en la A-V, donde esta roca no se presenta, encon-
tramos también la menor proporción de turmalina. En cuanto a la mus-
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covita, su alta frecuencia es debida al poco arrastre del material y por
lo tanto a la mejor conservación de este mineral, especialmente cuando
lleva inclnído magnetita, quees cnanclo adquiere la categoría de mineral
pesado. 'I'ambién el rutilo disminuye en las otras muestras.

En la A-V la composición petrográñca es exclusivamente de micacitas
finas y pegmatitas; esto es explicable si observamos su ubicación en la
geología regional (plano de ubicación, ver fig. 11). Su principal influen-
cia en los minerales es: aumento de hornblenda común, magnetita y pis-
tacita y notable disminución de turmalina y rútilo.

F~D"""'- Cuadro Comparafivo PefrográFico- minera lógicoI ¡.S r••••_p.,~"'"
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Figura 11

La muestra A-VI aporte del ambiente «cristalino-efnsivo », al igual
que la muestra A-I no acusa variaciones notables. Es de notar que esta
corriente es la portadora de magnetita cristalizada en octaedros perfec-
tos, la que ha sido comprobada como perteneciente a la traquiandesita,
Es notable, además, que este río es el único portador de cianita:

El aporte de estas tres corrientes: Arroyo Barrancas-La Toma, el
arroyo de la muestra A-V y el Arroyo Santa Rosa, se ve reflejado en
cierto modo en la composición del aluvión aurífero representado por la
muestra A-XI. Su principal característica es el aumento en la propor-
ción de ciunita y de hornblenda común; los otros minerales han dismi-
nuído en general su proporción, especialmente la hornblenda basáltica,

Se aclara que, aunque hemos unido entre sí los minerales de las dis-
tintas muestras en este cuadro comparativo, ello no debe int~rpretarse
como un intento de correlación entre ellas, puesto qne pertenecen a dis-
tintos aportes. Esta nnión fué efectuada solamente con el objeto de mos-
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tl'ar más gráficamente las discrepancias de frecuencia. En realidad, las
tres primeras muestras deberían afluir juntas a un mismo punto del
gráfico y de allí derivnr la A-XI; aunque para ello falta el control es-
t.ricto del cuarto aporte (no estudiado) representado por el Río de Las
1nvernarlas y su cuenca de cabecera.

ORO ALuVIONAL. - Desarrollaremos en este punto las diversas carac-
terísticas del oro aluvional, principalmente su distribución granulomé-
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Fi~. 12. - AII:Ubds grnnulourétt-ico de la mneeti'e 0-1 (01'0 aluvíonulj . Curva de frecuencia
(ltuen cortada) .\' CUlTa ncumula tiva (Iinea entera)

trica y SUS oaracteristicas objetivas. Para, tal fin se han utilizado dos
muestras: 0-1 y O-U. La primera extraída en el aluvión «Peñón Colo-
rado» (vertiente norte) y la segunda en el Río de la Cañada Honda
(vertiente sur, ver lám. 1), en ambos casos el oro fné extraído por mine-
ros de la región y beneficiado con canaletas (« Sluice ») .

.Mueetra O-I. - .Anáiisis qranuloniétrico : Esta muestra presenta su
mayor frecuencia entre los tamaños 1168-24G:J, sin distinguirse un au-
mento discrepante entre ellos (ver ñg. 12) aunque sí una leve proporción
mayor entre los 4D5-417:J .. La selección se puede considerar intensa
.aunque con ampl itud más o menos grande en su frecuencia.

La curva ucumulati va corresponde siempre a un tipo de arrastre flu-
vial, pero que no es comparable, en ningún momento, con las curvas
correspondientes a las muestras de la serie A; en éstas se observa una
proporción mucho mayor de material grueso. Esto es fácilmente expli-
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cable si tenemos presente que la muestra 0-1 corresponde a un río de la
vertiente norte, cuyas características las hemos observado en las Gene-
rnlidades de este capítulo y que discrepan notablemente con las de la
'Vertiente snr. Estas discrepancias están puestas de relieve por la poca
pendiente de la vertiente norte y la mayor pendiente de la sur (ver fig. 4).

Muestm O-II. - Anúlisis qrasvulométrico : Compárense los resultados
~le este análisis (ver ñg. 13) con los de la muestra A-XI (figs. 9 y 10) Y
no se observarán diferencias entre ellos, Se recuerda que dicha muestra
es la última extraída en el aluvión La Oarolina y la representativa de
esa acumulación,
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Fig-. 13. - An::Uisis gra uulométrico de la maestra O·Ir (oro alnvionnl}
CULTa de frecuencia (ltnea cortada) y curva ncu mulativn (Itnen t'uh'l'n)

Es de notar también que las dos, tanto la O-U como la A Xl, fueron
extraídaa en corrientes de la vertiente sur. Y aunque la primera es de
oro y la segunda de material del Ilampo (roca y minerales), su semejan-
za en las curvas (de frecnencia y acumulati va) es notable.
Esto implica que cualquier trabajo de explotación que se encare (le-

berá tener en consideración estas frecuencias granulométricas, tanto de
·01'0 como de rocas y minerales.

Observación al microscopio binocular. - En general las pepitas se
presentan bastante ramificadas y con ramas entrelazadas (le dos tipos:
1° ramas grandes, generalmente cilíndricas y largas; este tipo predo-
mina en el aluvión de Cañada Ronda; 2° ramas chatas y cortas que alter-

4
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nun con ramas finas, de secciones cilíndricas, con ensanchamiento en el
mismo recorrido de la rama o al final de ella (Peñón Colorado).

El arrollamiento de las ramas determinan pepitas compactas. Esta es
una de las características más interesantes en el oro aluvionul de esta
zona. En la figura 14, el 1 representa una pepita aparentemente coni-
pacta y con oquedades rellenas de arcilla hematítica y :3 representa la
misma pepita, pero desmembrada bajo el microscopio binocular con
ayuda de una aguja. En este caso es una sola rama, pero se observa-
ron pepitas compactas formadas por varias ramas originarias,

ENRIQUEcnnEN'J'O SECUNDAHIO. Cl~ECll\IIENTO 3IECÁ:\'ICO

DE LAS PEPITAS

La acción química de las aguas superficiales sobre las vetas metalífe-
ras, es un hecho con efectos bien conocidos. El enriquecimiento secunda-

rio de di versos minerales, entre ellos
el oro, en la zona de oxidación de tales
manifestaciones m ineralizadas, es una
prueba de ello. Por tanto es posible
que dichas soluciones «ruay pass frorn
de vein-ñssures, which often act as the
drainage channels of the region, to
the rock surface, and ñnally, into
overlaying soils and gravels s (13). E~-
te es el principio del enriquecimiento
secundario, que sale así del campo de
las vetas metalíferas, donde es reco-
nocidamente válido, para extender
su aplicación al más discutido de las
acumulaciones aluvionales. La frase
de Maclaren transcripta, es el argu-
mento fundamental de los autores que
apoyan la teoría química para el cre-
cimiento de las pepitas de oro en 108

placeres. Pero ante ella se levanta el sólido escollo interpuesto por todos
aquellos que creen que aguas de carácter ácido no pueden recorrer largo
camino en la snperflcie sin tornarse neutras o aloalinas, perdiendo así el
oro llevado en solución. Y esta opinión es sustentada por autoridades tan
conocidas como Lindgren.

El mismo Maclaren (pcíg. 81) expone además los hechos manifestados
por geólogos australianos sobre este tenia, resumiéndolos así: «a) lVil-
kinson, great masses of solid homogeneus gold comparable in aize tú

2

Fi.!!".]-L - 1, Pepita. compacta: 2.
la misma pr-pl tn , desmembrada
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nuggets are rare iu veius ; b] Gelwyn, The purity of alluvial gold is
always greater than tbat of the neigb bouring veins ; c) Ulüricli, gold
nuggets are often frosted with tine gold on their surface ; d) Daintree,
pyrites replacing organic mat ter in alluvial drifts is often auriferous ;
e) Slcey, Laboratory experiments llave shown that gold is read ily solu-
ble in reagents that may well be supposed to exist in nature ». Es evi-
tiente que tales hechos constituyen un fuerte apoyo a la teoría química.

La existencia común de grandes pepas, observadas en los aluviones
de todo el mundo, y la escasez de masas de oro de tamaño semejante en
las vetas, es quizá uno de los primeros hechos que sugirieron el creci-
miento de las pepitas en su mismo lugar de deposición. Esta simple
observación y a partir de la cual sin duda se deri varón los prolijos estu-
dios posteriores, fué puesta muy pocas veces en duda; y en esos casos
con argumentos como el siguientc: que en muchas vetas se hallaron
masas de oro con abundante cuarzo incluído ; una vez extraído este
cuarzo se obtuvieron masas de oro cuyo peso resultó semejante al de las
mayores pepas encontradas (v. g. vetas de Hilend Golfield, "Xew South
Wales). Se concluyó que este procedimiento de extracción de cuarzo,
en lo que al oro aluvional se refiere, bien puede efectuarse durante el
acarreo del mismo en el proceso sedimentario. El argumento parece
razonable, aunque teórico.

Ahora bien, los estudios practicados sobre el oro del aluvión de
« Peñón Colorado » descrito en páginas anteriores, Ira demostrado la
existencia de pepitas formadas por una o varias láminas de 01'0 rami-
forme, arrolladas entre sí durante sn transporte aluvial, Este hecho nos
permite afirmar que el crecimiento de las pepitas puede llevarse a cubo
por un medio esencialmente meciinico, 'fa.l af rmación abre un interrogante
sobre la operancia del argumento de Wilk insou, como pilar (le la teoría
del crecimiento químico.

De cualquier manera, la controversia. existente sobre las teorías refe-
ridas al crecimiento de las pepitas en el aluvión, es muy antigua y queda
todavía en pie. En general, la teoría química fué y es sustentada por los
geólogos australianos y británicos, cuyos argumentos han sido puestos
(le relieve más arriba. Los que sostienen la teoría detrfticn (especial-
mente autores norteamericanos) afirman que el tamaño de las pepas en
el aluvión es el mismo que tuvieron cuando fueron depositadas. Emmons,
cuyas conclusiones representan, en cierto modo, la opinión norteameri-
cana de los últimos tiempos, dice: « It was once belíeved that some of
the nuggets of placer deposite were formed by deposition of gold ... »,
afirmando más adelante, «Studies of nuggets give lit.tlc support to this
he lief » (5).

La última palabra sobre este debatido y complejo problema no ha
sido dicha aún.
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Summary. - 'I'his papel' deals with Ole prospccti ng of al luvial gold depo-
sits in the central pmt of the Sierras of the province of San Luis; they are
spread over nn arca of about 80 squnre miles.

'I'he zorie is made up of tlnee geological units : a) «crystaJline basement »
01" uncertain age, wh ich may range f'rom pre-Carnbriun to early Paleozoic,
enmposed crystall ine schlsts and granitic intrusives with thei r corresponding
d ike-rocks : deposlts of rich tungsten ores, bery 1 aud mica are related to them ;
b} Miocene volcanic rock s (trncliy-andesi tes) to which gold vcins, usual ly
cm-rying also lead , sil ver and zinc, are related ; e) alluvial gold deposlts wliose
nge is thonght to be late Pliocene.

Al l n via.l iIeposits are fou ml w ith in two ditferent basins separated by a di vi-

(le along wh ich tert iary volcanics are distributed. Deposite of the northern ba-
"in are wide but rathcr thi n , whereas those of the southern basiu are relatively
narrow and th ick , Tito lutter are the ruost important f'rom an economic view-
point.

:FoJlowing Mí lner-s cla.ssification they a ll are considered as alluvial deposits
related to present river syatcma and havi ng low tenaces w ith bed-rock appro-
ximately on level of stream bed, In vertical sections they generally show :
a) bed-rock (cry sta l line schists, pegmatites 01' tert.iary volcanies); b) pay-dirr
(gravel and salid) ; e) overburden (aeo lian sedi ments, in places w ith interbed-
ded falso bed-rock),
Size nualyscs of pay-dirt sands clearl y suggest a torrential deposition. A

pnzzlillg featu re is tlie tvpical «1l68~,-991~.» mode they alwuys show , Heavv
minerals associated with gold are: horblemle (both common and basa ltic \'a-
iier.i cs), m uscov ite, spln-ne , zoiz ite, epidote ano kynnite.
Go ld OCCllI'S in nuggets that have been transported on ly a short distance ,

'I'hey are appnrently massi ve , but microscopic study shows thcm to be forrued
by several fragments (eit her foliated-dendi-itic 01' rod-like) inti mately interln-
cing one another. 'I'his fact preves tliat nuggets can grow by means of an e,,-
sential ly mechau ical process.
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